
1850...en el centro de Barcelona. Un hombre hace girar la manivela de un aparato de hierro coronado por una bola: es un tostador de café. Jaume 
Garriga, propietario del establecimiento, sale embriagado por el buen olor del café acabado de tostar. Llena las bolsitas de papel, se dirige hacia 
el fondo de la tienda y las coloca con mucho cuidado en las improvisadas estanterías, hechas con cajas de huevos que le han dado sus vecinos 
del mercado. Ahora mismo, contituyen la única decoración de su tostadero.
Teresa Garriga, su mujer, lo mira en silencio. Jaume no es el mismo hombre que conoció hace años. Tras la muerte de su padre todo cambió en 
sus vidas. Los tiempos fueron duros. En vez de marcharse a América en busca de fortuna como hicieron casi todos sus amigos, ellos intentaron 
empezar una nueva vida en Barcelona.
Jaume se especializó en tostar café'. Lo hacía a la antigua, recuperando las fórmulas más artesanales. Jaume quería hacer de cada torrefacción 
una pequeña obra de arte….
Que poco se imaginaba que, como fruto de su esfuerzo y dedicación, aquella tienda, ahora modesta, se convertiría en uno de los Tostaderos más 
reconocidos de la Barcelona del siglo XX.
Barcelona crecía. Jaume murió .
Carmen,, su hija mayor, continuo con el negocio. Tras la Exposición Universal de 1888, 
Barcelona hervía en una mezcla de juicio y desenfreno.
El espíritu inquieto, innovador y ambicioso de Carmen la llevó a transformar la tienda 
según el espíritu novecentista de la época.
En la renovada tienda, la luz suave se filtraba por las vidrieras policromadas de flores. 
Los frisos de colores, y los espejos configuraban el decorado idóneo para el atractivo 
contenido de cacao, azúccar , licores, chocolate, caramelos y bombones envueltos por el 
suave aroma del café tostado.
La plaga de tifus que devastó Barcelona en el año 1910 sacudió el próspero negocio de 
los Garriga. La enfermedad se llevó al mismo tiempo al marido y a una de las hijas de 
Carmen.. La falta de clientes, por miedo al contagio, puso en peligro la supervivencia del 
Tostadero.
Pero la ya demostrada tenacidad de Carmen no desfalleció. Con la ayuda de su hijo José 
María, dieron un nuevo impulso al negocio.



En 1985, José Mangas y Antonio Veloso compraron Cafés Garriga para 

abastecer a distintos restaurantes y cafeterías de Barcelona. En seguida 

surgió la idea de establecer en el mercado una cadena propia de cafeterias 

especializadas. Tras años de preparación, JAMAICA COFFEE SHOP abrió su 

primer establecimiento en Barcelona en 1993 y ha seguido creciendo 

desde entonces para convertirse en el líder del sector en España.

Y estalló la guerra. La tienda permaneció cerrada desde 1936 hasta 1939. Pero ni el hambre ni las privaciones hicieron desfallecer a Carmen. Justo 
recién acabada la guerra, se decidió a abrir la tienda de nuevo. Eran tiempos muy duros, pero con la ayuda de su nieto Manel Laporta, el Tostadero 
pronto volvió a girar.
El aroma de café de Brasil, Africa, Cuba, Asia , Colombia…llenaron la ciudad. El mismo aroma de Cafés Garriga que se puede encontrar en JAMAICA 
COFFEE SHOP.


